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  Capítulo 1.




  “En el estanque”;




  Esta es la historia verídica que una de mis pacientes en Terapias breves, consultante en Consultoría psicológica y Psicología Clínica, profesiones en las cuales soy especialista, relato a continuación. Los nombres son ficticios por una regla ética de confidencialidad en las profesiones del área de Psicología, como debe ser. Así que fácilmente nos adentraremos en esta historia compleja y real.




  Luz llegó a mi consultorio, separada, con dos hijos y sin motus para vivir, no sabía que hacer de su vida, en que trabajar o que le gustaba en realidad, lloraba la mayoría de las sesiones y yo como otra persona igual que ella, la dejaba que expresara sus emociones le daba su espacio para su desahogo. Llegó a decirme que se hallaba en un estanque de agua y que no tenía ganas de nada, todo lo que antes le gustaba, parecía haber perdido el placer para ella.




  Le consulté a mi paciente, cuando el diálogo que ella elaboraba daba lugar, si tomaba algún psicofármaco legal o ilegal; o si el esposo lo hacía. Me respondió que no y de su esposo no sabía bien, simplemente dejaron de gustarle las tareas que antes disfrutaba, y no sabía cómo había sucedido eso.




  Estos síntomas son de una posible depresión le dije, el llorar mucho, el perder el gusto por lo que en el pasado le encantaba, y otros tantos signos y síntomas más que se sucedían en la línea temporal sin desaparecer, más no quiero especificar el lenguaje técnico/ médico, o en salud; sino que mi objetivo es contar esta maravillosa historia de crisis y como pudo ella derrotar su desánimo.




  A lo largo y a lo ancho recorrimos juntas mediante palabras, diálogo, consultas extensas; su sentir, su pensar y de cómo esto la afectaba. A medida que el tiempo transcurría en este espacio que ella había encontrado de escucha, de pares, suyo; y sin prejuicios; iba sintiendo una leve mejoría a través de su proceso.




  Había días en que venía con su rostro demudado y momentos en que parecía mejorar, más era una corta sensación, tal cual lo describía ella.




  Éramos un ser humano frente a otro, cumplíamos roles diferentes más no actuábamos ninguna de las dos, si no que fuimos honestas y sinceras; y así fuimos ganando la relación terapéutica para ambas; el vínculo real.




  A ella le sorprendían mis actitudes, contaba que había hecho otro tipo de psicoterapias y terapias, más nunca la dejaban terminar sus relatos; si no que le preguntaban algo que a ellos les interesaba tocar en tema, con esto no quiero acotar que estuvo mal, creo que en cada momento de nuestra vida necesitamos diferentes intervenciones.




  Cómo nuestras consultas lo permitían fui haciendo auto revelaciones frente a ella, soy creyente le dije, tengo mucha fe en Dios y en Jesús su hijo, a ella pareció turbarle el tema pues no tenía fe en nada, ni en ella misma. Luego hablamos un poco sobre la fe y dejamos el tema en el pensamiento.




  También le hablé del amor, pues ella lo trajo a destino en consulta, me preguntó que pensaba y le dije que para mí era un principio, como una columna le expliqué, no es solo un sentimiento para mí, sino que es un valor por el cual se lucha cuando los momentos aún son malos; como por un ideal.




  Me escuchó y recuerdo que esa tarde lloró, pues ella difería en dicho tema y por eso habían terminado separados con su esposo. Me comentó que para ella una vez que sintió que ya no lo amaba, y que no la satisfacía, entonces no sentía más amor por él. Con el tiempo se dio cuenta que no era así pues en sus ausencias ella lo extrañaba, y no su compañía solamente; sino su ser, su voz y la lucha juntos por estar bien.




  Bueno le dije para mi ese es el valor verdadero, el lado a lado, juntos aunque arrecien las aguas por momentos angostos.




  El otro lado o estadio se llama enamoramiento y está comprobado que solo es un proceso químico que dura un cierto tiempo.




  

  Capítulo 2.




  “La Depresión”




  Quiero aclarar continuando con esta obra los síntomas por ejemplo, de un trastorno depresivo mayor, los cuales llevan dicen, sí o sí medicación psiquiátrica.




  Los criterios para dicha depresión son estos:




  Un estado de ánimo bajo, depresivo casi todo el día, cada día.




  Disminución del placer en casi todas las actividades que antes le gustaban, también cada día.




  Pérdida de peso o aumento importante del mismo. Sin hacer régimen alguno.




  Insomnio o hipersomnia casi cada día.




  Fatiga o pérdida de energía.




  Agitación o enlentecimiento motor.




  Sentimientos de inutilidad o culpa.




  Poca capacidad para concentrarse o pensar.




  Ideación de suicidio, pensamientos de muerte.




  Esto se debe cumplir durante un periodo de dos semanas o más, que representen un cambio a su actividad diaria previa, y que no tengan que ver con algún duelo o debido a efectos fisiológicos.




  Es decir algo de esto como la muerte de un ser querido, pudo disparar un gran dolor, más si cumple con estos criterios ya sería una depresión, y no se explica mejor por un duelo patológico.




  Luz pasaba sus consultas la mayor parte del tiempo así, sin saber que decir muchas veces, queriendo abandonar el tratamiento de psicoterapias, su




  proceso. Con la idea de que no tenía ganas de nada y no sabía qué hacer, en fin como lo describí.




  Lo que pierde un depresivo para mí, es la fuerza de voluntad y que ella, mi paciente lo intentara todos los días aunque sea queriendo convertir sin ganas las cosas en un hábito, para mí como persona ya era un rayo de sol que se dejaba ver.




  Cómo también soy una profesional, es decir persona idónea en mi área, y debido a las pocas consultas que llevábamos aún tuve que plantearle por ética, que consultara un médico psiquiatra; y que si ella y el psiquiatra estaban en acuerdo podíamos continuar el trabajo de modo interdisciplinario.




  Su respuesta, en primera instancia fue: - “no estoy tan loca”. De aquí partió mi explicación pertinente frente a lo psiquiátrico y su persona; y lo entendió.




  Zarpamos a un viaje incierto, juntas; lo cierto es que no puedo explicar ni decir quien de las dos estaba más ¡asustada! Más continuamos en unión sin saber el destino que esto tendría; y hasta donde podíamos llegar.




  A consulta traía lo que cada día que teníamos encuentro le aquejaba, su marido cuando regresó a su casa no estaba en todo el día, se sentía sola a pesar de sus hijos, encontraba su casa oscura fea y con olor desagradable.




  No tenía ganas de realizar las actividades de la casa, pasaba la mayor parte del tiempo acostada o elaborando las cosas para sus hijos sin deseo, una tras otro de los inconvenientes que me relataba, sólo para llegar casi siempre a la misma conclusión, por más que hubiera un propósito de mi parte de solamente escucharla; quería que se repusiera. ¡Error!, así que solo escuché y tuve participación con voz audible cuando ella lo requería o convenía intervenir.
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